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A cien años del nacimiento de Corneliu
Codreanu









No
será fácil entender a este libro y a su autor con las categorías
corrientes; menos aún, si alguien se acerca a sus páginas creyendo
que se trata de un alegato ideológico, de aquellos a los que se nos
tiene acostumbrados, desde un lado y del otro del horizonte
partidocrático.

Ante todo, porque es el testimonio
final de un hombre entera y completamente fiel. Y no es sencillo
hoy, en un mundo de traiciones y de traidores consumados, inteligir
el mensaje rotundo de la lealtad sin medida.

Corneliu Codreanu nació hace cien
años, en una aldea de Rumania. Esa tierra que Agustín de Foxá llamó
centinela del este (16) y que, al decir de Pío
XII, llevaba en su estirpe el espíritu de las dos Romas, la
imperial y la católica. De ambas raíces supo ser hombre fiel desde
el principio, velando por ellas, precisamente con la actitud de
centinela.

Fiel en su niñez, con remembranzas de
bosques seculares, durante la cual quiso acompañar a la guerra a su
padre, por el honor de conocer tempranamente el combate por la
patria.

Fiel en su juventud, enrolado en
la escuela militar, de la que egresaría con un convencimiento y una
calificación prefiguradora en su foja de servicios. El
convencimiento de que la vida merece vivirse antes en las
trincheras que en los salones, y la calificación de sus superiores
que concluían diciendo: “Será un buen comandante.”

Fiel en la vida universitaria, cuando
según Horia Sima, comprendió el llamado salvador del nacionalismo,
que ya comenzaba a rescatar a Europa, y se lanzó a la lucha contra
los gorros rojos de los estudiantes comunistas.

Fiel en su militancia, dentro de
la Legión de San Miguel Arcángel primero, y en la legendaria
Guardia de Hierro después, cuya jefatura ejerció con una actitud de
servicio tan admirable como su bravura. El ademán intrépido, el
coraje indómito, la fe ilimitada, así lo retrataba el general
Antonescu.

Fiel en sus principios y en sus
amores, que eran tanto los altares como los hogares, los campesinos
y los labriegos, los guerreros y los caballeros andantes, las
glorias de la raza y el honor de la bandera, la cruz evangelizadora
y la soberanía nacional plena, sin extranjerías del alma y del
cuerpo que volvieran vasalla a la Tierra. Todo en su persona, lo
describía Evola: “Da inmediatamente una impresión de nobleza,
de fuerza y de lealtad.”

Fiel a su bautismo católico, aún en
la soledad y en el abandono con que lo destrataron ciertos pastores
medrosos. Él respondía a los impíos con su devoción genuina y
austera, a los pusilánimes con fortaleza, a los deicidas con la
proclamación marcial de la reyecía de Jesucristo, a los hijos de
las tinieblas con la luz de los campanarios y de las cumbres, a los
derrotados con juramentos de victoria y canciones de júbilo, y a
los enemigos de Dios y de
Rumania con los puños crispados y la mirada amenazante. Su
figura -
tergiversada u omitida por “la actitud irresponsable de la gran
prensa internacional [...] acaparada por las oficinas de la
conspiración comunista” - nada tiene que ver con el
terrorismo, pero sí con la guerra justa, librada del modo más
frontal y más límpido que pudiera concebirse.

Fiel a sus camaradas y amigos, a sus
subalternos y a sus pares, a sus padres y parientes, a su esposa y
a sus hijos, a quienes llevó en su corazón hasta el instante final
de la muerte mártir. Ion Moţa, familiar, camarada y amigo, se lo
reconoció con orgullo en vísperas de su propio y heroico tránsito:
“Soy feliz, con la satisfacción de que he sido capaz de sentir
tu llamada, de comprenderte y de servirte [...] Me muero lleno de
bríos por Cristo y la legión [...] Haz, Corneliu, de nuestra
patria, una tierra hermosa como el sol, poderosa y obediente a
Dios.”

Pero Codreanu - este varón de
compromisos eternos sellados con la propia sangre -, se torna más
inteligible aún, cuando se analiza su dedicación a la política.
Acaso porque la política no es ahora otra cosa que recuentos
electoralistas, ardides leguleyos, internas partidarias, negociados
mezquinos y floración de mediocres infatuados.

Para el capitán era abnegación y
sacrificio, asistencia y cuidado del bien común, formación del
hombre interior, perfeccionamiento moral, reparación y restitución
de la justicia, ejercitación de las virtudes. Era una ascesis; una
vía de elevación física y metafísica que, en tanto tal, debía regir
el destino y la misión de los pueblos. “Un esfuerzo contra el
mal; el que está dentro de la persona y el que habita dentro de las
sociedades; un esfuerzo para conseguir la perfección y la
purificación.” Era, en síntesis, el anhelo tenso y fervoroso
de restaurar la cristiandad. Por eso arengaba a sus legionarios,
aclarándoles: “Marchar sin fe no podemos, porque la fe es la
que nos ha dado todo en nuestro empuje en la lucha [...] Vengan a
estas filas quienes crean sin restricción, queden fuera quienes
tengan duda.”

En tamaña perspectiva, que aúna
concordemente lo natural y lo sobrenatural, las demandas del suelo
y las esperanzas celestes, no sorprende que los puntos esenciales
exigidos a los patriotas lanzados al rescate de Rumania, fuesen
cuatro: fe en Dios, confianza en la misión, amor a los camaradas, y
el canto; esto es, cultivo de la actitud poética y lírica, hímnica
y marcial. Como no sorprende entonces, que las leyes fundamentales
llamadas a regir la vida de los militantes y la acción
rehabilitadora de la comunidad toda, fuesen las leyes de la
disciplina y del trabajo, del silencio y de la educación, de la
solidaridad y del viva, bordada con peripecias y prisiones, con
adversidades aceptadas alegre y coherentemente.

En su Manual del jefe, se
vale de una alegoría para expresarlo. El legionario dispuesto al
buen combate debe estar preparado a pasar por el monte del
sufrimiento, por la selva de las fieras salvajes, por el pantano
del desaliento. Sólo así será similar a Dios; del Dios verdadero
que fue crucificado y que resucitó victorioso. Sólo así, en la
molienda, dará frutos, como el grano de trigo del que nos habla el
Evangelio. Sólo así, “al final del difícil sendero de las tres
pruebas, empieza la obra bella, la obra bendita para construir los
fundamentos de la nueva Rumania.”

Era fatalmente previsible que una
personalidad de esta talla, de tamañas ideas y de congruencia
probada entre las mismas y el modo de vida libremente aceptado,
suscitara los odios de liberales y marxistas, y de los tenebrosos
conjurados que tras ellos se mueven. Esa conjura maldita, lo
encerró una noche de abril de 1938, en la inhumana cárcel de
Jilava. Y después de varios meses de vejaciones, para él, sus
familiares y camaradas, decidió estrangularlo por la espalda,
sin malgastar tiempo en formalidades, como se ufanó el
diario judío Israel de El Cairo, en su edición del 5 de
enero de 1939. Pero allí, en la cárcel, bajo circunstancias que a
otros hubieran aniquilado moralmente, el capitán redacta este
diario que ahora presentamos. Y que es un manifiesto hermoso de la
virtud teologal de la esperanza; un testamento del decoro y de la
piedad, del irrenunciable objetivo de rescatar a la patria cautiva.
Son páginas escritas con dolores lacerantes, del alma y del cuerpo;
en las cuales está entero el temple del prisionero. No hay odios ni
resentimientos en sus palabras, no hay promesas de desquite ni
injurias para sus verdugos. No hay desplantes, bravatas, rencores o
lamentos. Hay oraciones y plegarias, celebración solitaria y
silente de la Pascua, lecturas de los Salmos, recuerdos para los
que sufren, consignas para continuar con la batalla. Hay un genuino
experimentum crucis, vivido y ofrecido lucidamente, cada
día. Por eso, siempre nos ha parecido - y estamos pensando y
pensando esta afirmación - que la figura de Codreanu pertenece más
al ámbito de la hagiografía que al de la historia de las ideas
políticas. Su arquetipicidad congrega lo santo y lo heroico, lo
poético y lo profético, lo martirial en grado estricto e
inequívoco. Vivió y murió como un soldado de Cristo.

Ante su vida y su muerte ejemplares,
quede nuestra admiración sin reparos, nuestro propósito de
emulación; nuestro homenaje católico y nacionalista:




Cuando
Europa regrese a sus raíces vestida con antiguas
cicatrices

como en el
alba de su edad primera.

Y suba por
los montes solitarios una estirpe imperial de legionarios.

Su muerte,
capitán, será bandera.




Cuando el
Tabor se crispe refulgente anunciando el origen de
Occidente

- la razón
teologal de toda historia -

O se repita
el gesto de Betania al contemplar el cielo de Rumania.

Su vida,
capitán, será victoria.




Cuando arome
el incienso y el laurel la imagen del Arcángel San Miguel

alzada en
cada altar y en cada mesa.

Habrá un
canto de amor por los caídos presentes en el rezo de los
nidos.

Su nombre,
capitán, será promesa.




Cuando el
honor conduzca a las naciones hacia el rumbo que marcan sus
pendones estampados en cruz por estandarte.

La ley del
sacrificio y del trabajo regirá inapelable como un tajo.

Su ejemplo,
capitán, será baluarte.




Cuando su
sangre que brotó en martirio fecunde de la raza un nuevo lirio y la
luz del dolor se haga visible.

Cuando
doblen campanas en los templos celebrando el valor de sus ejemplos.
La legión, capitán, será invencible.
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